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TASA BE SA 


Cosas que debemos saber 


LA MÁQUINA DE COSER 


L coser es tan antiguo como 
E la historia de la humanidad. 
Empezó con el basto delantal de hojas 
de higuera que Eva se tejió en el Edén. 
Nuestros antepasados prehistóricos usa» 
ron espinas para embastar sus prendas 
de vestir, y muchos indios y esquimales 
emplean todavía para coser este proce- 
dimiento primitivo, Por la Biblia sabe- 
mos que se usaban agujas en Palestina 
antes de ser construído el Tabernáculo. 
Sin embargo, ¡cosa rara! hasta el siglo 
XVIII nadie pensó en reemplazar el 
trabajo manual en el cosido. 

Las mujeres que ganaban su pan 
cosiendo consumían su vista—y hasta 
su vida—afanándose por hacer bastante 
labor con que no morirse de hambre. 
El pago por cada pieza cosida era pe- 
queño, mezquino, y en las mejores con- 
diciones, trabajando desde la. madrugada 
hasta bien tarde en la noche, el número 
de piezas terminadas había de ser, ne- 
cesariamente, muy reducido. 

A PRIMERA INVENCION AMERICANA PARA 

EL PROGRESO EN EL COSIDO 

Un americano inventó el primer sis- 
tema práctico para el cosido mecánico; 
no obstante, la actual máquina de coser 
es el resultado de los esfuerzos de 
muchos hombres hábiles de diferentes 
países. Porque cien años, o más, antes 
de que apareciese en el mercado la 
primera máquina útil, la idea de una 
máquina semejante había sido el sueño 
acariciado por numerosos inventores. 
parte QUE TOMARON EN EL DESARROLLO 


DE LA GRAN IDEA UN ALEMÁN, UN 
INGLÉS Y UN FRANCÉS 


El primer ensayo conocido en materia 
de máquinas de coser, fué patentado 
el 24 de Julio de 1755 por el sastre 
alemán Carlos F. Weisenthal. Era una 
maquinita extraña, con una aguja que 
tenía dos puntas y un ojo en el medio. 

La siguiente máquina de coser cons- 
truyóla Tomás Saint, un ebanista de 
Londres, que la describió como una 
máquina para «acolchar, embastar, y 


hacer zapatos, botas, polainas, chanclos 
y otros artículos ». Esta máquina de 
coser cuero, a pesar de ser basta y poco 
práctica, fué la verdadera predecesora de 
la útil invención americana, 

Un inglés, llamado Duncan, y un 
clérigo americano, Dodge, hicieron lue- 
go experimentos en la materia.. : 

La primera patente concedida en 
América fué la solicitada por un tal 
Lye, en 1826. Todos los documentos re- 
ferentes a su máquina fueron destruidos 
por el incendio del Registro de Patentes, 
ocurrido en 1836. 

El que hizo la siguiente aportación 
realmente apreciable a favor de la 
invención, fué un parisiense. Llamába- 
se Bartolomé Thimonier, y parece ser 
que ochocientas de sus máquinas, he- 
chas de madera, fueron usadas en 
París para coser los uniformes del 
ejército. De todos modos, tenía demasia- 
dos defectos para llegar a ser algo 
más que otro importante paso en el 
gran movimiento 

En los años siguientes otros varios 
inventores consagráronse al estudio y 
a la confección de una máquina de 
coser que fuese de verdadera utilidad. 
Eres HOWE Y LA PRIMERA MAQUINA DE 

COSER, REALMENTE PRÁCTICA 

El honor de producir la primera 
máquina de coser, realmente práctica, 
pertenece a Elías Howe, humilde mecá- 
nico de una pequeña ciudad de Massa- 
chusetts. Cuando tenía veintiún años, 
se le ocurrió la idea de construir una 
máquina que pasara el hilo de un lado 
a otro a través de la tela y que lo 
afianzara una vez pasado. Como no tenía 
dinero para los experimentos, susensayos 
fueron necesariamente muy limitados, 
hechos en la buhardilla en que vivía. 

Un día, no obstante, Howe fué a 
vivir con un antiguo condiscípulo 
llamado Fisher. El joven inventor 
hablaba con entusiasmo de su nueva 
idea. Seguramente, con sólo que tuviese 
dinero lograría su intento. Fisher le 
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ofreció un préstamo de 500 dólares, 
para ayudarle a llevar a cabo sus 
planes, haciendo un convenio :«según el 
cual debía recibir la mitad de los 
beneficios, si la invención resultaba de 
éxito. El uno aportaba la idea y el 
otro el dinero, y de este modo en Abril 
de 1845 terminaron la primera máquina 
de coser, realmente práctica. 

Sumamente complacido por su éxito, 
y seguro completamente de su posición, 
Howe empezó a proclamar su invento, 
desafiando a cinco de los más expertos 
cosedores a mano de una gran fábrica 
de ropa de Boston. Howe se com- 
prometía, atrevido, a coser cinco tiras 
de tela con su nueva máquina, antes 
de que ninguno de los cosedores hubiese 
terminado una. Su desafío fué acogido 
con despectivas carcajadas. Los cose- 
dores sonreían, confiados, al comenzar 
la apuesta. No obstante, sus sonrisas 
se desvanecieron bien pronto. Se in- 
clinaban frenéticos sobre su labor, 
esforzándose en avanzar con rapidez; 
pero la máquina les aventajaba cons- 
tantemente, y terminó antes de que 
los cosedores se dieran cuenta de lo 
que había sucedido. De la muche- 
dumbre de trabajadores que estaban 
allí reunidos presenciando la apuesta, 
comenzó a levantarse un murmullo de 
indignación, el cual poco a poco, se 
convirtió en un ronco y siniestro 
clamoreo. «¡A romper la máquina! ¡A 
romper la maldita máquina! ¡Quitará el 
pan a muchos honrados trabajadores! » 

Con gran dificultad logró Howe, por 
fin, escapar de esta multitud airada, 
llevando su preciosa máquina bajo el 
brazo. 

Durante los cinco años siguientes 
Howe hubo de sufrir pobreza y de 
luchar mucho. El y su socio patentaron 
la máquina, y por algún tiempo recorrió 
Howe el país exhibiéndola en las ferias, 
por un derecho de entrada insignificante. 
La gente acudía en gran número a 
ver el «ingenioso juguete », pero nadie 
creía que pudiera realmente hacer un 
trabajo útil. No consiguiendo que fuera 
reconocida su utilidad en los Estados 
Unidos, en 1846 pasó Howe con su 


máquina a Inglaterra. Alí un fabri- 
cante de corsés, de Londres, compró el 
derecho de patentarla, y contrató los 
servicios del inventor, a razón de tres 
libras esterlinas por semana. Howe no 
logrú hacer lo que el fabricante deseaba, 
y, después de gastar una gran canti- 
dad de dinero en experimentos, el corse- 
tero abandonó la empresa, disgustado. 
Howe quedó así desamparado de nuevo 
y volvió a América más pobre que 
nunca, dejando en Inglaterra la má- 
quina empeñada, a fin de obtener di- 
nero con que pagar su pasaje. Y, sin 
embargo, « había en ella millones ». 

Una vez vuelto a los Estados Unidos, 
halló a no pocas personas ingeniosas 
ocupadas en producir o en ensayar 
máquinas de coser, algunas de las 
cuales infringían los derechos de la 
patente sacada por Howe. Tras lamen- 
table y desesperante demora, consiguió 
éste reunir el dinero necesario para re- 
dimir su máquina empeñada en Ingla- 
terra, y empezó entonces a denunciar 
a todos los que usurpaban su patente. 
Gastó largos años en reñidos y costosos 
pleitos, pero al cabo ganó, y le fué 
reconocido el derecho a percibir los 
honorarios de inventor, o un percentaje 
en las ganancias de las varias socieda- 
des fabricantes de máquinas de coser. 
Después de su pobreza, y de su valerosa 
lucha contra toda clase de dificultades, 
el dinero comenzó a afluir, y Howe vivió 
en lo sucesivo afortunado y rico. 

[2 QUE DEBE EL MUNDO A UN POBRE 
MECÁNICO DE BOSTON 

Entretanto, hábiles mecánicos ingleses 
y norteamericanos estaban ocupados en 
simplificar la máquina de coser entonces 
existente, y haciendo todo lo que les era 
dable para que la invención resultase 
práctica, y fácil para trabajar. 

La máquina de coser era todavía 
pesada y torpe, cuando Isaac Sínger, 
pobre mecánico empleado en un taller 
de Boston, puso la mano en ella. Un 
día, estando Singer trabajando, trajeron 
una máquina de coser al taller, para 
su reparación. El joven mecánico exa- 
minó con suma atención su voluminoso 
y pesado mecanismo. 
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«Creo que yo podría hacer una 
máquina de coser mejor que ésta »— 
exclamó con profunda convicción. 

Desde aquel momento la fantasía 
de Sínger dióse a soñar, y el objeto de 
sus ensueños era una máquina de coser 
—una máquina que cosiera con mara- 
villosa facilidad y rapidez. Lleno de 
entusiasmo, indujo a otros dos traba- 
jadores de Boston a contribuir en su 
prometedora empresa. Uno le dió todo 
su capital (cuarenta dólares); el otro 
le prestó el uso de sus herramientas y 
taller. 

Día y noche trabajaba Sínger sin 
descanso, tratando de realizar su ad- 
mirable idea — trabajaba fuera de sí, 
febril, porque el tiempo apremiaba, y 
«o se construía la máquina con los 
cuarenta dólares, o habría que desistir 
de ello ». 

Llegó, por fin, el momento decisivo, 
Una bochornosa noche del mes de 
Agosto, en un cuartito de una calle 
interior de Boston, se encontraban tres 
personas—tres hombres que tenían to- 
dos sus bienes invertidos en la peque- 
ña máquina que estaba sobre una mesa, 
delante de ellos. ¡La hora del ensayo 
había llegado! La máquina había sido 


montada aquel día y la tenían ante : 


sí, completa hasta en sus menores 
detalles. La esperanza, el ansia y el 
temor se veían luchar en los rostros 
de aquellos hombres, cuando se inclina- 
ron hacia la máquina, entrecortado 
el aliento. Singer ajustó cuidadosa- 
mente el mecanismo. Hizo funcionar 
la rueda transmisora del movimiento, 
Pero, ¡la máquina no andaba! 

Primero uno, y luego el otro, aban- 
donaron sus compañeros al inventor, 
dejándole agobiado por su fracaso, solo 
en el taller, a media noche. Tal era 
el final de todos sus sueños: una masa 
inútil de hierro y acero—una máquina 
que jamás trabajaría. No obstante, la 


idea era buena. Quebrantado por la 
ansiedad y la falta de sueño, pero 
sostenido por una fe tenaz, continuó 
Singer trabajando en su máquina. 
Por fin, rendido de cansancio y medio 
aturdido por el sueño, volvió la espalda 
a sus doradas ilusiones, y marchó a 
su casa, cuando ya comenzaba a lucir 
la luz de la mañana. A mitad del cami- 
no, se detuvo de pronto. ¡Aguarda! 
¡aguarda! ¡Bien podría ser esto! ¡Al 
fin, había resuelto el problema! 

«Las gazas sueltas del hilo están 
e en la parte superior de la tela », se 

ijo. 

Con la rapidez del rayo conoció cuál 
era el defecto. Su avisada inteligencia 
lo vió y comprendió 'en un instante. 
Volvió corriendo a su taller. Con dedos 
temblorosos encendió otra vez la lám- 
para. Apenas podía respirar dominado 
por la fiebre, cuando se inclinó sobre 
su máquina. Con gran cuidado ajustó 
un delicado tornillito de tensión. ¡Y 
pocos momentos después la máquina 
de coser de Isaac Merritt Sínger estaba 
trabajando perfectamente! 


TRAS MEJORAS 
O 


Sínger fué el primero en aplicar a 
la máquina de coser el uso del pedal, 
sustituyendo el anticuado manubrio de 
las máquinas anteriores. Algunos años 
más tarde, W. E. Baker y W. O. Grover 
patentaron una máquina que hacía 
cadeneta doble, y poco después Jaime 
E. A. Gibbs inventó su máquina de 
punto de cadeneta sencilla. 

Desde la época de Elías Howe y su 
invención de la primera máquina de 
coser práctica, es enorme el número de 
patentes que se ha sacado—con seguri- 
dad, no baja de cien mil, y acaso pasa 
de esta cifra. 

En la actualidad apenas hay casa 
alguna en el mundo entero, que no 
tenga una máquina de coser. 


